
Contestación de don :Ricardo· f-e~ánde.z 6uardía 
• 

Sc,iorcs .4.l·a.dé1-1-iicos: 

\1-iene hoy don Rogelio Sote-la, y bienve11ido sea, a ocupar el sitio 
qtte entre nosotros elejó vacante don Jenaro Carriona, de quie11 l1e1nos 
ciído pronunciar el brillante y merecido elogio que le tributa su (!igno 
sucesor en esta Academia, y al asociarme cordialmente a él evocaré a 
mi vez la grata memoria del compañero muy esti1naclo, cledicando ttn 
afectuoso recuerdo al an1igo y al autor de El Printo 'J' ele La. Esfi11,qe 
del Se1id1>ro. 110,·elas afa111aclas co1no lo tnás selecto ele la ob1·a lite1·aria 
del señor Cardona, sin qtte por esto sean 111enos apreciables los ct1entos 
y las poesías del distingt1ido escritor que de seguro nos habría dejado 
una obra más exte11sa, si httbiese podido realizarla a la 111ecJ;cla ele stt 
devoción a las letras. No se lo permitió la clura necesidad de ganar 
el pan cotidiano en tareas menos elevadas, J)ero 1nás rcn1t111crati,1as, 
co1no sucecle a casi todos los escritores en e,sta An,érica nttestra, clc111de 
sólo por rara exce1x:ió11 ria de comer ia J)lu111c1. circt111:-;ta11cia (¡tic C(J11-
vierte el arduo trabajo l;terario e11 n1ana11tial ele pollt·ez,1. 

Nltty jt1sto es po1· lo tanto reconocer a qt1ie-11 lo en1pre11de lJajo 
tan triste auspicio, cuando me11os la virtud del desinterés y t1n amor 
a lo ideal y a lo llello, que si en todo ti.e111po son dignos ele respeto y ala­
banza, con n1t1chcJ mayor 111otivo e11 la época de codicia y merca11tilisn10 
des,ne<lidc.1s JlOr c¡ue atravesa111os. Y si <lo11 Rogelio Sotela no tt1,•iese 
111ás 111érito qtte el ele poseer esa vírtttcl y ese atnor, sería títttlo basta11te 
para c¡ttf' le co11cecliese-n stt a¡)recio todos los qt1e se 1na11tie11e11 fieles al 
ct1lto ele lo es¡)iritttal. Pc,r felrtuna estos dones 110 han siclo en él es­
tériles. .i\.soc:aclos a los ele) talento y lal)c)riosidad se l1a11 tra<lttcido en 
ol1ras c111e ~-a st1n1an t111a docena. 

De í11r)e¡)e 111t1y diversa son estas obras. Ta11 pro11to ven1os a su 
autor solazarse en los jardines de la poesía, con10 explorar la e11111ara­
ñada selva ele las especulaciones filosóficas, reco1·rer los at1steros can1-
pos de la pe<lagogía, los zarzales de la crítica literaria o los prados 
an1enos de la crónica festiva, variedad qt1e clice la riq11eza de su cultura 
intelect11al y la agilidad de su inteligencia, cuyas primicias fueron 
of re11cladas a la poe~ía. Aclolesce-11te aú11 e~cribió stts pri111eros ,,ersos, 
a los veinte añ·os fué laureado por stt l1en11oso · 11oema El Tri1,.n í o del 
Ideal en nuestros Juegos Florales de 1914, y cuando a los veintict1atro 
publicó su primer libro, La Sc,ida de Da111asco, ya e,ra llie11 co,·1L1ci,lo 
como poeta. Esta obra, la que tiene por título El Lil1ro de la ll,•1·1,iana 
y numerosas y muy bellas composiciones dispersas en revistas nacio11:1les 
y extranjeras, forma11 hasta hoy el caudal poético del señor Sotela; 
pero a esto no se limitará, como ya nos lo pron1ete el lisonjero ant1ncio 



de l,t J)1·i,.,,i111a JJt1l)licaciú11 rle otro ,,oit:111e11 ele \·er,;cJs c1,11 el títt1lc1 rl•: 
J?i111a.~ Se1·e11c1-s. 

1\1.erece clesde luego 11uest1·0 11uevo colega <Jt1e se le f elicitc JJf>r 110 
l1aber i11c11rrido e11 lo qt1e Gal)riela M ist1·al lla111a la g;11·1·11le1·ía 11oética 
an1e1·ica11a, así co1110 tam¡)oco e-n esa Jloesía c111eju111brosa rlc e1uc ta11tr; 
se l1a alJ11saelo en estos países, co111u si en la es¡Jlé11di<la )' joven A111é· 
rica 110 hubiese 111ás fue11tes ele i11s¡)iració11 q11e la tristeza y el lla.11to 
cerrando los ojos a11te la l1e1·111os11ra y la 1najestacl ele 1111a 11aturalcza 
si11 rival, ar1te los se11ti111ie11tos, los e11st1eños y los dolores de u11a 
raza e11 fo1·111~ció11, q11c IJttsca a tie11tas y 1·oclc~acla ele ¡Jelig1·os el ca1ni11c 
ele s11 JJOrven1r. E11 esto sólo ¡ c11á11tos te111as acl111iralJles h,1ll1·ía11 f>O­
diclo e11contra1· 111t1cl10s JJoetas c¡11e l1a11 111alrrastaclrJ st1 tale11tc1 e11 st.•11-
si~lerías eróticas_! l)ello clecir, c11 1101101· a l; verelad, c111e los de Cost:i 
~lea 110 l1a11 solielcJ µaga1· trilJt1tcJ a esa poesía lacri111osa. Como n1uy 
b1e11 lo o~s~r,;a e11 st1 clisc11rsu el seii.01· Sotela, 11uestro carácter tie11de 
a se~ op_t11111sta Y ~o\·ial. Así 110 es extr,1ii.o que algt1110s de e-llos se ha­
ya11 1t1cl 11!aclo a re11·, y' a veces a Cé1t·cajaclas, co1110 el i11i111ital>lc .l\c¡uileo 
F;c!1e\·er1·1_a, ~-e~1ial i11té1·prete del al111a JJopt1lar. El poeta Sotela se 
s1tua a d1sta11c1a ele 11110 )' otro extre1111>. (Jig-a111os lci qtte dice a este 
respectl1: 

No l1ay tristeza e11 n1i verso r1i se qtteja 111i rima; 
lo que l1ay es paz sere11a y e11 esa paz se anin1a 
la 1nusa ¡Ja11teísta c1ue tan feliz 1ne guía: 
lo que l1ay es CJtte en 111i verso se ca11ta la alegría 
co11 to110 tan s11ave 
qtte sólo ella lo sabe! 

Pero 110 sólo está e11 .el secreto la 11111sa lle! seii.or Sotela. T rJdo el 
que haya leído su olJra poética habrá e11contrado e11 ella ttna a¡>aable 
y risueña sere11idarl, hija de la 111arcada te11cle11cia filosófica y n1í.;tica 
que la caract.eriza y recuerda la manera de A111ado N ervo, tend=ncia 
sensible hasta e11 11111cl1as ele s11s con;¡Josicio11es de-1 género lírico. Sin 
en1bargcJ y µara st1 111eju1· a¡Jreciació11, co11\·iene dividir la obra en dos 
capítulos. ponie11do .e11 el ¡>rin1e1·0 las JJoesías de í11clole neta111e11te filo­
sófica )' 411e son, a n1i jt1il·io. las de 111ayor enticlad 1' las más o.igina· 
les. A este capítttlo pe1·tenece J_,a Se11da de Da111a.sco. poe111a J)r~n1iado 
co11 11,eelalla rle oro, e11 q11e el at1tor co11trapone el hastío, la dis1J:icencia 
y el esce¡)ticismo ele la vejez, a la alegría, el e11tusias1no ~- las e,¡X'ran­
zas ele la jt1ventt1d. Disputan en un jardí11 un anciano y ttn efebo. ,\1 
acalora111;ento del principio st.:cede poco a poco la calma y, por í1ltimo. 
el anciano se deja persuadir por los arg¡.1n1entos del efebo y siente 
renacer su fe, que ca11ta un himno a la Vida. Reco11ciliados en el altar 
de la Espera11za, los qtte fueron adversarios parte11 f raten1al111e11tr 
unidos: 

Y ¡Jor entre las eras, bajo el li110 
del azul esplendor de la 1naña11a. 
111ientras virtualizalJa una fontana 
se alejaron los dos por el can1i110. 
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H11bo e11 tocltl el jartlí11 l·,1111t1 1111 :1s11111l,1·1, 
al 1nirar al ;111cia11c> sí1111·r-í<l1 > 
q11e ponía la 111a11<l st>l>r<.· t•I lt<>_11111 r•1 

del dulce efebo c1t1l~ lcl vic'.> 1·t·11<l1<l11. 

Y ac111ellét 111att<l tri•11111l:1, i111lt·t·is,L, 
q11e a11i111;1r,1 1111a l1or11J,1 ¡,1·s;1<l11111l,1·t·, 

• 

c1·a Sl)ilrc el J>er111e-ñcJ 1111:1 s11111·1s:1, 
t111 tall,i l1ecl10 <ll' :1111or 111:111a11,l<1 l11111Lrt', 

Y así co11 t111a fe clariviclc11lc, 
u11idos e11 el bie11 ele a<111t•lla alia11z:1, 
C<Jtl t1n halo <le lt1z Sl)llrc la f re1tll' 
se ale jaro11 los cl11s serc11a111e11lt' 
clicic11<lo la ca11ció11 <lt· la l•:s11t·r:111z:1 ... 

• 

El poeta se co111place en C!itos co11tra~t1:s <l1·· l11s 1l11s 1·xl rc·11111s <1<' 
la vida e11 los que a pesar <le s11s 11rclf11111las 1lif1·r1·11l·i:1s l'xist,·11 no 
pocas afinidades. Los ancianos "' los 11iños st• t·11ti1·111l<·11 :1 1111•111111,, 11111y 
bien. ~os of1·ece otro e11 el Jloc111a, ta111bii:11 Jlr1·111i:1<lc1 r1J11 1111·<l:1ll:1 (le 
oro, que ti.e11e por título [l1i c1,c11tc1 del Qitijot,·. T.,, r1·ficr<.· 11r1a ,Ll111c:lita 
a sus netezttelos, cuyas i111agi11acio11es i11f a11tilcs l1al1ía11 f1,rj:1,l1> 1111 [><>n 
Q11ijote gigante y Jlerverso, a11tor ele 11111cl111s n1alt'!i. l ,;1 :1l111clit:1 recti­
fica bondadosa : 

-E1·a 1111 don Qui j otc leal t·al1aller1 ,. 
(\e ve1·rlacl u11 hombre, nli 1111 ~ig;111t1· l·xtraii1J, 
que sie111¡)re libraba todo lll's.'1 f 11er<1, 
que a11clal)a la vi,Ja co11 1111 l":-t·11clerr1 
si11 otro J)t'caclo CJ11e st1 J)ro¡Jici e11g-,1ii<J. 

Para clef cnderse <le la villanía 
llevó escudo y lanza, armas de combate 
que llien le sentaban para su hidalguía, 
mas fué tan osado con su b;zarría 
que todos lo hallaron loco de remate. 

El temor de alarga, 1ne demasiado me priva del placer de citar 
algunos versos, como lo he venido haciendo, de cada una ele las he1111osas 
poesías que contiene e-1 libro. Me limitaré a estas dos estro{ as de la vi­
brante Oda a España ; 

' 

Gloria de las e.astillas, es mi ofrenda! 
La no!Jle estirpe que clavó su tienda 
bajo cielos de An1érica, no pasa: 
que nos dió la heredad de su le-yenda 
y nos dejó la sangre de su raza 1 
•••••••••••••••••• • • • • 
Gloria perenne para su nobleza 1 
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(;loria i11n1ortal flara la ct111a ilJérica, 
qtte 1>or el al111a de su raza, An1érica 
tie11e el alto blasón de stt grancleza ! 

E11 las poesías que for111an el segt111clo ca¡)Ítulo <le n1i clasifica­
ció11, ri sean las (!el gé11ero lí1·ico, l1ay t111a f resct1ra y u11 sentin1iento 
exquisitos. Palpita en ellas el a111or a lo ideal, a lo bello, a lo noble y 
sobre todo a la 1nt1jer, sa11tificada e11 la dt1lce co111pañera, en la her­
mana, con10 la lla111a el ¡){)eta co11 i11fi11ita ternura; y a esta hennana 
espiritttal, cncar11ació11 de st1 mt1sa, cledica t111 lihro e11 cttyas páginas 
quiso qtte fig11rase ta111l1ié11 ci l10111e-11;1je ele rcnon11Jraclos escritores, 
a quie11es advierte : 

¿ Queréis saber de la ge11til a.\111alia 
para q11e habléis e11 stt loor, artistas? 
Pttes sabed: es an1al)le c·omo un ángel 
q11e os da 1111a con1u11ió11 e11 su sonrisa. 

Tiene ])ara vosotros, los poetas, 
una extraña virtttd : ser sensitiva. 
Para soñar es al111a del Ensueño, 
para vivir, es altna de la Vida. 

Tanto es lo que se podría seleccionar también en este fragante 
ra111illete amoroso de El I,ib,ro de la H erma1uz, que optaré por dejar 
que la mano despre11da otra flor a la ventura: 

Esta hern1ana qt1e yo quiero 
• y que en mis versos venero 

con un cariño abacial, 
tiene e11 s11 ht1erto 1111 rosal 
que cultiva ttn jardi11e1·0 
espiritual. 

En este jardín querido 
que está siempre florecido 
de ideal, 
por cada rosa hay un nido 
y en cada nido, escondido, 
ttn trinario de cristal. 

En toda su obra poética, el señor Sotela parece haber seguido 
religiosamente un precepto de Bour~et f ormttlado para la novela: bus· 
car la belleza en el estudio de las cosas !janas y de los sentimientos no­
bles. De aquí la elevación, la moralidad, la de,JicadP.za, la te1 r,11ra de esta 
poesía que nunca desciende al senti111entalismo, inseparable del amane· 
rarnie-nto. 



- 29 -

Con ser 111u)· valiosa la l'ci11tril1t1,·iú11 ,tµr,rtacla a las letras 11acio­
nales ¡x,r clo11 J{ugl·li1i S1>tcla c1i111ri 11tieta, La11 sé,lo constituye una pe­
queña ¡>arte de :,tt cilira, 111t1y cli,•t·1·s:1, st·g-1111 st· l1a dicl1r, ~·a. Al estu­
diarla e11 s11 co11j1111t<i, sc1l>1·csale c11 ella, :1 111i ver, 1,, que cor1·cs1>r>11de al 
pensa<lc1r, re¡1resr11ta<lcJ es¡X'c·ial111c11te JJ<11· (lr>s lilJrc>s qttc l1<J11ra11 111u­
chtl :1 c¡t1 e11 l1is escriliió: J<.r1·,,r¡i111.ic11to }' ,,1¡,,,/0.<JÍa del /Jolo·r. El pri-
111ero e-s el frt1to <le 111e<litacirines ''altas, sc1·e11as, ¡irr1f t111clas'', cr11110 tan 
acerta<la111e11te elijo ele t~llas la il11st1·c poetisa J 11a11a ele Il>arl¡ourou. En 
el siie11cic> que ta11to le ¡1lace, alio1·cla el ;111tur los 1>rolJlcn1as filosóficos 
con un o¡itin1is1110 ta11 si11cero qt1e de verclacl co11forta el espíritu. ''Me­
ditar e11 el bie11 y e11 el 111al ¡>ara cc11111>a1·a1·''. ''V cr en los dcn1ás, 1111 ¡iara 
alime11tar el claño, si110 ¡Jara ve1·11os a 11osotros n1is111os''. ''Buscar la 
alegría e11 la virt11cl''. 'l'alcs sc111 las g-.r11c1·r,sas y sa11as <lisci¡,li11as c-11u11-
ciadas e11 Rccogi111ic11/o 1· a las c¡uc se ciñe el filósofci e11 esta obra 
que trata ele! Ho111lJre, la I:>atri:1, el 1\1·te y el 1\l111a. 

''El l10111lJre--<clicc-.es el qui11to ele111e11to <le la naturaleza, un 
compend:o de creación que clo111i11a a tocios los elementos y que tiene 
su poder supre111t1 en la vida ar1no11iosa y en la 111t1erte, qu(~ lo hace 
el punto extre-1111) de la llerfecciéJn''. ''Con10 la araña c¡ue teje su propia 
red, el hombre co11strU)'e stt ¡Jrclpia s11erte. Depencle ta11to de 11osotros 
nuestro destino co1110 depende <lel 111úsico la sonoriclad 1nás o menos 
armoniosa que arranca a su i11strumento''. Es permitido olJservar aquí, 
sin embargo, que siendo con10 es el l1lJ111lJre amo, JJero a la vez esclavo 
de la materia, difíciln1ente pt1ecle as¡)irar a esa co11dición, rayana en la 
de semidiós, que parece atribuirle el señor Sotela; y qtte si bie11 es 
cierto que e11 gra11 parte sc,111os respo11sables de la suerte que corrcn1os 
en este mundo, no es ¡Josible 11eg-ar el inflt1jo que, en ntiestro destino 
ejercen fuerzas ocultas e inclt1ctables, llámense como se las quiera lla­
mar. E,1 el sín1il en1¡)leaclo por el autor bastaría, por ejem¡)lo, la ruptura 
fortuita ele una c11erda para dar al traste con la n1ás armoniosa de las 
sonoridades. 

No contiene una definición de la Patria el capítulo cledicado a este 
tema. Ha preferido sin duda el señor Sote-la que la deduzcan1os de los 
pensamientos que le consagra. El epígrafe dice: ''No servi111os a la Pa­
tria snb.11,ente muriendo por ella, sino también haciéndola n1ás feliz y 
culta'', y guiado por esta sentencia discurre sobre la e11señanza, la cul­
tura y la mujer, que son, conf u1·1,1e a su criterio, los tres f undame11tos 
en que estriban el bienestar y la grandeza de la patria. ''La enseñanza.­
escribe·--debe ser atractiva, y, como consecuencia, nueva e interesante''. 
''El profesor de verdad creará su propia n1etodología''. Muy de acuerdo 
con estas ideas y aunque profano en_ la 11iateria, me parece que en esto 
de la enseñanza los resultados depende11 sobre todo del maestro ; por­
que cuanclo éste es bueno, cualquier método lo es también, más o me­
nos. Por lo contrario el mejor de los métodos resultará n1alo si n1alo 
es el maestro. Y así creo que n11estro ma)'Or empeño deben1os ponerlo 
en la formación de buenos maestros, eliminando a todos los que no ten­
gan por tan noble carrera sincera vocación. El sacerdocio v el n1agis­
t.erio no deben ser nunca un sin1ple inodus vive1idi. 



Se Jt1ele el se1ior Sotela del (lescuido e11 qt1e aquí se tic11e la c11· 
señanza del idion1a: porqt1e ··el le11gt1aje observa es la base sobre <tue 
desca.i1s.1 todo )" por lo que todo se emprende : ciencias, artes, indus­
trias, religiones, etc.". ¡ Cuánta razó11 le asiste en dolerse de tan i1n¡,er­
donable descuido! Entiendo que al_go se l1a procurado hacer para re1ne­
diar e:.te 11la! )' celebraría que se hiciese n1ás; pero lo cierto es que se 
ag,a\-a )" que su presei1cia se nota en todas partes, aun allí donde no es 
tolerable. Para L-011,•e11cerse de ello, basta echar t111a ojeada a nuestros 
periódiL-os, en ct1)·as pc-i.gi11as se co111ete11 sin tregua los 1nás n~gros ()e­
cados cont_r~ el idio11~a "!!. l1asta fa,tas de ortografía! No es posible en 
tales c~u1d1c1l)1~e~ abnga1· _la espera11za de t111a depuración de nuestro 
le11guaJe tan ,,ciado. 110 solo e11 la clase popular- si110 también en la que 
prest11n~ de _c~lta y· 111t1cl10 111e11os cuai1do se piensa que los l)t:riódicos 
so11 aqu1 la u111ca lectt1ra de la i11n1e11sa 111a)'oría de las gentes. Por <Jera 
parte la pobreza lle 11uestro vocabt1lario ii11da ya con la miseria. ?vluchos 
~e lo:; que ha11 pasa~o Pl)r esct1elas y• colegios ig-11oran los non11Jres cas­
nzos de la: cosas 111as ,·u1_gares, )" por lo que liace a la gra.inática se le 
ases~a~1 pu_11~adas l1asta ei1 la redacció11 de las le1·es, que a veces resul­
t~ _1~1111tel1~1bles. Hace )'a largo tie111po el poeta colombiano Lleras es­
cr1b10 sobre 11uestro le11guaje tinas décimas jocosas que terminan de 
este n1odo: 

Si aquí Ccrva11tes viviera, 
de se_guro n1aldijera 
el taJ idioma español. • 

··Ha)· en n1l1chas personas-dice el señor Sotela,-la sl1posición 
vulgar que considera afectado y pedantesco el lenguaje que respeta los 
cánones g1amaticales ). eso es lo que más hiere la pureza sencilla del 
idioma"': pero sie111pre optimista y benévolo añade: ''Tengamos fe 
en que algún día los jó,·e11es compre11derán la necesidad de una L-ultura 
integ1al--'Ú11ica µasible co11for111e a las actt1ales necesidades )" que 1~ 
estudios de leng-uaje-ta11 rept1diados por ellos-son la base rJe tod'lS 
los conoci111ientos··. ~lejtir 11t1 se p11cll.e decir y por mi parte hago los 
n1ás f er,·ientes votos. ,·01l10 segt1ra111e11te los harán todos los señores 
.-\cadémicos, por que se ct1111pla ta11 buen deseo. Quien no sepa hablar 
~- escribir bien su lengua no puede ser persona de verdadera cultura; 
• • 
al menos nunca lo J>Gí eccra 

A tal punto es fuerte el vínculo que existe entre la patría y su 
idio111a, que matando a este .·$e hiere de muerte a aquélla. Más que la 
bandera es el idioit-a simbolo de la patria; su último baluarte contra 
el conquistador. Sobrada 1az6n ha tenido por consiguiente el señor So­
tela al incluir en el capítulo de la Patria lo que atañe al idioma. Defen· 
der el idioma equivale a defender a la patria. Defendan1os, pues, el 
nuestro; no olvidemos nunca que el castellano for111a parte. la más 
preciacla, de nuestra rica herencia española; que n1ientras podamo? 
pensar. l1ablar )" l1asca maldecir, aunque sea en mal español, no ha_hra 
muerto para nosotros la patria que nos legaron los antepasados: n1 la 
chica en que he111os nacido. ni la ~1a11de que se extiende de México a la 
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patago11ia, la que Ilolí,·ar Sl)ñó, la del por,•enir, 11i la que es 111aclre de 
1a.s dos, España. la 11oble y' _glcJriosa 11ació11 q11e e11 el c11rsc1 <le l,1 H is­
tor~ ha dado al 111u11do los 111{1:,; ,·iriles eje111pll1s ele J),1t1·i<1tis111<J ,· a111r1r 

3 la indepe11dencia. 
Por la ni11jer sie11tc ,•e11e1·,iciii11 el señor Solela ,. ,L~Í aL'1111~ej¡1: 

''E11 t'.acla 111uje1· q11e pasa ,•e a ttt J1e1·111a11a, a t11 110,·ia r1 a l11 111;1dre''. 
para él '·t111a 111ujer será sie111¡Jre el 1·eflej11 cll· J)j¡is sol11·,_, l;1 tiL·,·1·;1··. 
''¡ Poder s11pre1110 de la 11111jer ! excla111a.-De t111a 11111je1· 1111ecle <le11e11-
der la ~uerte ele 1111 ptteblo, segú11 la i11 fJ 11e11cia q11e ejerza st 1l11·e stt 
con1¡Jañero'': y a co11ti11uació11 e11tra a e1111111era1· las cttaliclalles c111e .c- 11 
st1 concepto debe te11er, e11t1·e l:1s (]t1e- a11ota1·é la qtte clisti11g·11e al fé11ix 
de las l1ijas de Eva. o sea la 111t1jer sile11L·iosa, lla111acla a cr1l111a1·11c1s ele 
felicidad: porq11e ''el sile11cic1 explica----<es t111a p11e1·ta 1101· clo11cle se 
va a t1n jarclí11 paradisiaco'': Jlt't·o q11ié11 sea el {111gel g11areliá11 ele e~te 
paraíso del sile11cio, 110 lo rlil'C. :\ ¡1esar ele s11 a1·clie11te filog-i11ia clt·ja 
discretan1ente el pttnto a j11icio <le! lector. 

Sobre el .<\rte ex1Jo11e el a11tor de Rrcoqi111ir11.to 11111,· l1ell,1s iclea:-­
Su criterio al respecto es le,•a11taclo ;,' _g-e11eroso, COll ttn ti11te ele eclecticis­
mo de liuena le)'. ·'No SO)" excl11si.·ista e11 estética-·(leclara-: ct·eo qtte 
todos ios géneros s011 bue11os si 11i11gi1110 está al ser,·icio ele! 111al ··. C1)11ce­
de ''la supremacía a lo emocional qtte int11ye, co11cilJe ,. ex¡1011e .e11 1111a 
forn1a í11teg-ra. esto es, en ar111011ia co11 todos los sentidos''. ,. añade qt1e 
él va ''tras lo bello ideal, tras la visió11 'ittl1jeti,·a q11e e11tra ¡Jo1· 1111a 
corrie11te nen•iosa a la e1noció11; porqt1e lo bello ideal es t111 co111¡Je11dio 

• · de lo bello, entre lo que está la cli,·i11a iclea de Dios''. l{efirié11close a los 
críticos n10\·idos por la e11vidia obser,·a: ''Los e11vidiosos sr111 i11ca¡Jaces 
de simpatía. Ha}· e11,,idios:1s J)or i111¡111tencia ,- JJor f1·aca~o I.o~ pri­
meros desdeñan. pero 110 a11ulan: los se~1111dos l1iere11, pero no ,11ata11''. 
A lo que se podría11 añadi1· 11111cl1as co11sideracio11es solJ1·e la f1·a.~ilidarl 
de la crítica literaria; porq11e l1asta los j11eces tnits e111i11e11t.es e11 la 
materia cometc11 errores gar1·a falcs, co1110 v· oltai1·e c11anelo calificó ele 
bárbaro a Sl,akespeare y felicitaba al Padre Iletti11elli ¡Jor l1al1er tc11iclo 
el val1ir de decir 41,e ''Dante era u11 loco y s11 olJra 1111 111011st1·110''. Tan 
sólo ttno es digno ele entera fe, por ser el ú11ico ,·erdadera111e11te i11111ar­
cial y que a la larga no se equivoca, el Tiempo, avaro }' pródigo a la 
ve-z: avaro de gloria y pródigo de olvido. 

La serena y bondadosa filosofía del señor Sotela, 11oto1·ian1ente 
influida por el pensamiento oriental, se acentúa en el capítttlo del 
Alma. En él nos dice: ''Si no puedes grabar en la n1e111<Jria estas c11atro 
palabras, escríbelas en todos los sitios donde estés y ejercítate e11 ellas: 
Al~a. Tolerancia, Amor, Sabiduría''. ''TA alegría b11e11a eleva. Qt1ien 
cultiva la alegría da salud al cuerpo y belleza al alma''. 

He venido e-spigando casi al azar en las pág-i11as de Reco_qi111ie11fo, 
para librarme de la tentación de multiplicar las citas. Creo, si11 e1nl:>ar­
go, que so11 bastantes las que se han esc11cl1ado, para jt1stifica1· e11 quie11 
escribió esa obra el título de pensador. Lo confirn,a otro libro, que- con­
sidero como el más valioso de los que ha producido don Rogclio So­
tela y .en el que mejor se pueden aprecia1· su psicología y stt orie11tació11 
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filosófica: . .J.¡,o/ogía del Dolor. El germen de esta obra está en Reco­
git1iie11to, allí donde se lee: ''El Dolor es el creador, no lo temas. 
¡ Cuántos hombres huyen del dolor, )', sin embargo, en él e-stá el· senti­
do de la vida! Al conocimiento se ''ª por el dolor. Al a1nor se va por 
el dolor. A Dios, que es amor, se ''ª por el dolor''. 

No es n1tt~' a,,entttrado sttpon~r c¡ue el J)rimer ho1nbre q11e se 
dió a filosofar meditara ~-a sobre el dolor, nuestro compañero insepa­
rable. Hace veintisiete siglos enseñaba el príncipe Siddhartha que para 
suprimirlo había que suprimir los cleseos y las pasiones: es decir, la 
vida. Dolor, no eres un mal, era en ca111bio la máxi1na varonil de los 
e-stoicos. El señor Sotela ''ª n1ás allá. Considera el clolor como un bien 
en sus consecuencias. ''El dolor acrisola tanto~,escril:ie---que a quien 
ro padece con altura le tor11a lun1inosa la vida''. '1' así le sale al en­
cuentro con la sonris~ e11 los labios, con10 para decirle: ''Bienvenido 
seas, Do!or, ya que n1ng,.1no tie11e el poder de cerrarte la puerta : pero 
te lleva~e ª, una cu1nbre tan alta que allí serás trocado en paz, bondad 
~ amor - Este es el ten1a q11e desenvuelve el filósofo e11 stt precioso 
libro, cuya lectura no se puede recon1endar lo bastante a los necesitados 
de_ apaci~amiento y de consuelo. ''No pe11séis ¡ oh cristianos! está es· 
cr1t? ~n el1-que el dolor de la crttz nos salva y c¡11c el Cristo nos ha 
red1m1do. Cada uno debe verter s11 propia sangre ; cada uno debe vivir 
su dolor! ''Sólo en llanto es el hombre perfectamente bueno''. Afir­
mar y depurar la vida por el dolor: tal es el fin a f¡ue tiende el señor 
Sotela, )'a que la voluntad de Dios es que el dolor impere sobre la tie­
rra. Y resulta m11v interesante que un escéptico empedernido y gran 
demoledor de ilusiones como Anatole France, coincida sin embargo 
.:on nuestro filósofo optimista en su opinión sobre el dolor, c11ando es­
cribe en El Jardí11 de Epic11ro: ''Que la tierra sea grande o chica, es 
cosa que al hombre no le importa. Es bastante grande co11 tal de que en 
ella se sufra, con tal de q11e en ella se ame. El dolor ~- el amor, he 
aquí las dos fuentes gemelas <le su i11agotable belleza! ¡ El dolor, qué 
divino inapreciado ! Le debemos todo lo b11.eno ciue en nosotros hay, 
todo lo que le da ,,alor a la vida: le tleben1os la con1pasión. la valentía, 
le debemos todas las virtudes. La tierra no es n1ás que un grano de 
arena en el desierto infinito de los mundos; pero si sólo se sufre en la 
tierra ésta es más grande que todo e-1 resto del mundo. ¿ Qué digo? 
Ella io es todo y lo demás es nada''. 

* 
* * 

A don Rogelio Sotela debemos agradecer los que aquí tenemos 
afición a las letras, el que nuestras obras y nuestros nombres hayan 
llegado a ser menos desconocidos, sobre todo en el extranjero. No 
f ué otro su propósito, muy generoso y patriótico por c_ierto, al escribir 
Valores Literarios y Escritores y Poetas de Costa Rr.ca. Debido a la 
pequeñez del país y al escaso interés que en él despierta el trabajo 
intelectual, las ediciones de n~stros libros son forzosamente muy 
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reducidas y 11111y 1xicos lrJs e-j e111plarcs r~ue tras1)asa11 las f ro11tc1·as. 
Además ele csl·ril1ir s11s ;111tologías y n<itas !)Íc>gráficas, el señor S1Jtela 
se tomó el trabajo de darlas a conocer en el exterior, do11de los lec­
tores se enteraro11 de qt1e en el pequeño país reputado 1,or su tranqui­
lidad y excelente café se cultivan también las letras, au11 cuando sólo 
sea en muy modesta escala. Buena obra hizo con esto; sin e1nbargo, 
no todos la esti111aro11 ac111i con10 se merece. No faltó c¡uien ce11surara 
al autor por la be11evole11cia ele s11s juicios críticos sol1re los esl·ritores 
nacionales y es posible c111e hubiese alguna razón para ello, dadrJ el 
temperan1ento ge11erosc) clel señor Sr,tela. Con1r) quiera que sea, la_ cen­
sura 110 estaba exe11ta ele 111ezc1ui11clad y stt réJ)lica a ella fué n1ag1stral. 
''Para señalar clefcctos está11 todos escribió en Reco_c1iniiento-, aun 
los peqtteños, a1111 los i~1ora11tes. I.o clifícil y lo raro es admirar, com· 
prender y poder exaltar co11 11ol>leza la ob1·a ele lcis otros''. Esta réplica 
refleja fiel111c11te la fisci11iJ111ía 111oral del escritrJr. 

* 
* * 

Tres s011 las rJbras diclácticas p11l)licaclas ¡1or clo11 Rogelio Sotela: 
Literat1,1·a C ostarrice11se, C'o111 ple11iento.f Gra111a.ficalc.l' y un Sila/,a,rio 
escrito e11 colahoració11 co11 el profesor don Na1Jol.có11 Quesada, a quien 
pronto habre1110s ele te11er también e11trc nosot1·os. Estas obras l1an sido 
elogiadas por personas entencliclas e11 pedagogía. Yo estoy lejos de serlo, 
[)ero no clurlo clc-1 acic:rtr> de este jtticio favcirable y a él me atengo 
gL1stoso. Tan sólri 111c referiré a la pri1nera Jlara decir que, su objeto 
es el mismo ele E.rc1·ifore.~ ,, Poetas de Co.ffa Rica, pero en forn1a com­
pendiacla, y ril1servar r¡tt<' así e11 este, c1JnlJ)e11dio como e11 la obra ori­
gi11al, se 11ota L111 ,·acío e11 la 11arte c111e trata ele los precttrsores de n11es­
tra literatt1ra, entre los nciml1res ele.] ilttstre sacerdote don F1orencio 
del Castillo y del Dr. don .José María Castro, q11e sería muy justo llenar 
con los de clon _Joaquín Ber11ardo Calvo, don Nicolás Gallegos y don 
José León Fernández, escritores de mérito los tres, con10 lo ate,stiguan 
los primeros periódicos que aquí se publicaron y e11 particttlar El 1'1f en­
tor Costm1,·icense. Yo no vacilaría en poner también a la par del nom­
bre del Dr. Castro, el del Dr. don Vicente Herrera, uno de los que 
con mayor pureza y elegancia han escrito el castellano en Costa Rica. 

Mencionaré de paso ttn estudio del señor Sotela sobre política 
internacional, publicado con el título de La- Doctri11n- de M onroe desde 
rtn ¡,1,nto de vista si,bjetivo ; pero me abstendré de comentarlo, porque 
esto me obligaría a salirme de los dominios de esta corporación. En 
cambio voy a emprender viaje en compañía del poeta filósofo, conver­
tido en diplomático, para ir a gozar en J_.,ima de unas fiestas cuyo es­
plendor ftté una resurrección del tiempo en que los virreyes españoles 
e11traban en la capital del Perú por calles empeélradas con adoquines de 
plata. En las Crónicas del Centenario de A1•acucho relata el señor So~ 
tela su viaje y describe aque-llas fiestas inolvidables con una amenidad y 
un entusiasmo que no decaen un solo instante. Hay en este libro fina 

.] 
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observación, mucl10 1110,·i111iento )' una fra11ca ). co111unicativa alegría. 
A primera ,.-ista sie11te el pereg1·i110 la seducció11 <le I~i111a, esa ·· ciudad 
dual: moden1a )' arcaica··. según sus propias palalJras. Se extasía con­
templando a las g1aciosas )' traviesas li111eñas que sale11 de 111isa co11 la 
clásica mantilla es¡lañola en la cabeza; a las parejas de- 11ovios que char­
lan en la reja e11florada co1110 en .'\11dalucía. Li111a se le figura la Se,,illa 
de An1érica y 110 se equi,•oca; la Sultana del Rin1ac e-s digi1a rival de 
la del Guadalqt1i,,ir. El fantasn1a de la Perricl1oli se desliza por sus 
viejas calles e11 11oches de \una, co1110 el ele- do11 l\Ii~111el de ~lañara por 
las de Sevilla; ). e11 la Qt1111ta de la rilagclale11a busca 1·eposo el ele Bo­
lí,rar, después de galo¡Jar ¡lOr los ca111pos de st1s gra11cles !Jatallas, co1no 
el del Re}· San Ferna11cla c11 el .-\lcáza1· ele Se,·illa. 

El cro~ista 110 se cansa ele adn1i1·ar. No ve son11Jras e11 ninguna 
parte. Para él todo es lttz. 1-a bt1e11a fortt111a lo pone en presencia de 
tres _g-ra11des poetas de t\111érica ,. a11te ellos se incli11a reverente y 
los cubre de lat1reles. A todo el que ¡Josee algú11 111é1·ito se lo reco­
noce con creces: co11 todos f rater11iza ,. to(lo lo alaba. El señor Sote la 
rio sólo escrilJe s11 ll011cladosa ,. o¡Jti111.ista filosofía; la vi,•e. 

* * • 

l\1uy satisfecho me sentiría si l1t1biese logrado presentar un re­
sume11, que a pesar de todos sus defectos permita a¡Jrecia1· en su ver­
dadero ,·alor la ollra literaria de don Rogelio Sotela, que puede cali­
ficarse de copiosa, solJre todo si se to1na en cue11ta que su a11tor 110 ha 
doblado aún el cabo de la cuarentena, si bien ,,a poco le falta, sie11do 
así que nació en esta ciudad de San José el año 1894. El d.estino no 
se IT'':Stró !)e11évolo al principio con el ft1turo poeta qt1e clelJía serlo 
tanto. A los catorce años t11,•o qt1e abando11ar las a11las, do11de se l1a­
~a distin1?Uido por st1 ap;icación, ¡)ara ga11arse la ,·ida )' avttdar d .,11 

madre que l11cl1aha con la v:11dez y la pobreza, entra11tlo a trabajar 
en una casa de co111ercio: ¡Jero nc1 cr.eo lasti111a1·le- n1uc\10 al decir oue 
no fué modelo de dependientes. Si 110 esto)· 111al i11for111ado, 110 sólo 
leía detrás del n1ostraclor: ta111IJién escrilJió st1s ¡lrin1e-ros ve1·sos sobre 
este mueble prosa;co. l\Iás de t111a parroqt1iana-e-, ele s11po11e1· que jo­
ven y bonita-tu,•o la agradalJ!e sor¡J1·esa ele, leer t111a reclo11clilla o 111~ 
soneto en el paJ)el en qt1e ilJ,t en,•uelta s11 co111¡)1·a; v co1110 el jo,·en 
Sote'a se se11tía, a se111eja11za del g-¡11elJri110 Petit-Se1111 e11 igi.1al si­
tuación, cada vez 111ás poeta y 111enos con1erciante, se despidió de Mer­
curio para volver a est11diar con ahinco, a fin de ver realizadas s11s as­
piraciones. Una cátedra de castellano y literatura en el Liceo de Costa 
Rica, en calidad de supernumerario, fué la prin1era recompensa de 
sus esfuerzos y desvelos, más tarde coronados con el título de Profesor 
de Estado. Y como al mismo tien1µo l1abía se~ido los cursos de 
nuestra Escuela de Derecho, se graduó de licenciado en leyes en 1924. 
Electo varias veces secretario del Ateneo de Costa Rica. fué dura11te 
afgunos años director de la revista At/1e11ea, órgano de aquel ce11tro 
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de cultttra c1ue 11t1estra deJ)lorable indifere11cia dejó pe-recer ele i11ani­
ción. E11 la J)re11sa diaria y co11 los seudónin10s de Galiniatíns, F a.,·_f i1llero 
}" Frc1y A 1itot1:io de N ebr-1'.ja lia librado vigorosas ca111pañas en pro del 
me.joran1iento ele 11t1estro pau¡)érrimo lenguaje. Por sus tral)ajos lite­
rarios l1a n1ereciclo aqttí y en el extranjero nutnerosas <listincio11es 110-

noríficas y 111t1cl1os elogios. E11 el orden político l1a sido, e11tre otras 
cosas, tli¡)tttado al Co11greso, g<JIJer11ador de la ca1)ital y sccretarir, 
de legació1r. Tal es, e11 resu111e11, la biografía de don Rogelio Sotcla, 
a q11ien esta Acacl.e111ia acoge l1oy e-11 su seno co11 g-ran cotnplacencia. 
J ove11, lallorioso y e11tt1siasta con10 es nuestro 11uevo colega, te11emos 
el derecho de e,sperar qtt.e su colaboración l1abrá de ser para no::.:0tros 
muy valiosa, e11 la tarea qtte te11e1nos a 11uestro cargo ele velar J>or los 
fueros del idio111a, h.er1na110 gemelo de la patria. 




